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Avatar IA;
Como los Deepfakes y la Reconstrucción Predictiva
generarán los nuevos humanos.

Nos adentramos y damos un primer vistazo a esta nueva y revolucionaria tecnología,
cambiará nuestra realidad…
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En estos días, en pleno 2023, el uso de la inteligencia artificial dejó de ser una novedad, por
lo contrario es una tecnología incorporada en casi todos los aspectos de nuestras vidas.
Lejos ha quedado la década de los 20´s donde la humanidad se asombraba porque una
inteligencia artificial escribía un correo electrónico o un código de programación. El génesis
de la inteligencia artificial como una herramienta que los seres humanos empleamos de
forma cotidiana surgió en esa década y los primeros usos de esta, para entretenimiento,
investigación, creación y elaboración de contenido audiovisual se dieron a conocer a través
de curiosas y rudimentarias tecnologías (comparadas con las tecnologías actuales) tales
como Midjourney, Stabel Diffusion, Chat GP3 o Deep Face Lab para generar “Deepfakes”.

Si bien a estas alturas de la película todo el
mundo conoce el concepto, vale aclarar que
el Deepfake es una técnica de inteligencia
artificial que permite editar vídeos falsos de
personas que aparentemente son reales,
utilizando algoritmos de aprendizaje
conocidos como RGA. Este uso de la
inteligencia artificial no es nada nuevo y se
viene empleado hace años. El público de
señores y señoras, ya pasados sus treinta y
que probablemente estén leyendo este
artículo, seguro recordarán lo cutre y falso
que lucía el “joven” Toni Stark, o el “joven”
Luke Skywalker en The Mandalorian o
recordarán que tras la muerte de Vin Diesel
se utilizó esta tecnología para “traer” a la
vida al actor de Dominic Toretto con el fin

de expandir la franquicia hasta su trigésima tercera entrega y sus diecisiete spin offs. El uso
y abuso del Deepfake propició una gran serie de polémicas: difamación de políticos y



personajes ilustres, fraudes, controversias sobre derechos de autor, uso no autorizado de
rostro de influencers y estrellas de Hollywood para grabar videos de contenido para adultos,
etc. Las demandas por el uso negligente y doloso de esta tecnología fueron el pan de cada
día en miles de juzgados, cortes y tribunales durante la década de los 20´s.

Otra aplicación que surgió a la par de esta tecnología fue la reconstrucción predictiva del
rostro de personas Inicialmente esta aplicación de la IA no era del todo muy precisa y se
veía principalmente en programas de internet que recreaban el rostro de Ramses II,
Cleopatra, Genghis Khan y otros personajes emblemáticos de la historia, pero los
resultados eran algo sumamente interesantes pero no eran histórica y anatómicamente
precisos. Sin embargo, la exactitud de estas técnicas de reconstrucción facial predictiva
avanzaron a pasos agigantados, eventualmente llevando al desarrollo de programas
capaces de reconstruir rostros con una exactitud irrebatible. Se descubrió que esto era
posible a través del programa REVEAL IA. Este programa fue utilizado para hacer
reconstrucciones predictivas de personas desaparecidas por décadas y, luego al reaparecer
estas personas, se constató que las reconstrucciones predictivas coincidían en un cien por
ciento con la imagen actual de la persona en cuestión.

El caso de Cillian Reid quien fue
secuestrado y separado de su
familia a la edad de cuatro años e
identificado correctamente por la
Garda Síochána, la policía nacional
irlandesa, veintidós años después
bajo el nombre de Liam Byrne;
demostró la utilidad de REVEAL IA
en investigaciones policiales. Los
detectives de la Garda Síochána
solo tenían fotografías de Cillian
Reid antes de los cuatro años de
edad e imágenes de sus padres y
hermanos. REVEAL IA utilizando
estas fotografías generó una imagen
del rostro de Cillian Reid a la edad
de veintiséis años. La Garda
Síochána constató la imagen con
las fotografías de Liam Byrne y
posteriormente a través de pruebas
de ADN se determinó su parentesco con la familia Reid. Muchas organizaciones científicas
llevaron a cabo varios experimentos y pruebas para probar la precisión de REVEAL IA. Los
resultados de todas esas investigaciones determinaron que la tecnología poseía
efectivamente una precisión exacta en el desarrollo de reconstrucciones faciales predictivas.
A raíz de esto, el uso de REVEAL IA creció exponencialmente.

Posteriormente este programa fue utilizado para identificar el rostro de cada ascendiente y
descendiente de cualquier persona a raíz de su algoritmo de reconstrucción predictiva. Esto
lograba identificar como los abuelos, bisabuelos y otros ancestros de uno lucían en tiempos
pasados y también como los bisnietos y tataranietos de una persona lucirían en un futuro.



Por obvios motivos, esta tecnología fue empleada en juicios de paternidad y disputas
hereditarias. Muchos de estos juicios llevaron a desenlaces inverosímiles: descendientes de
Julio Cesar reclamando la propiedad de los territorios del antiguo imperio romano,
descendientes de Dante Alighieri reclamando regalías por derechos de autor de la Divina
Comedia, etc.

La promesa cumplida, nuevos humanos.

La inteligencia artificial hoy en día tiene cientos, sino miles de usos y aplicaciones, pero se
ha hecho hincapié en estas dos aplicaciones de la IA, los Deepfake y la reconstrucción
predictiva, para dar contexto del nuevo avance tecnológico desarrollado por la empresa
NEXA IA LLC. Nos referimos al, ahora infame, sistema Avatar IA.

¿Qué demonios es Avatar IA? Samer Yazbek, CEO de NEXA IA en recientes declaraciones,
ha indicado que “Avatar IA viene a cumplir (en parte) la promesa fallida del metaverso”.
Cuando Mark Zuckerberg trató de impulsar el uso del metaverso, parte de la promesa que
hizo al público fue la de vivir permanentemente como un avatar diseñado por ellos mismos
con la apariencia, altura, musculatura, belleza, y cualquier otra característica física que ellos
mismos escogieran. El problema que Zuckerberg no comprendió es que la gente no quería
vivir permanentemente enchufados a gafas de realidad virtual en un mundo digital, la gente
aún anhelaba el mundo real. Lo que la gente de verdad quería es poder moldear su
apariencia y sus características físicas en el mundo real, vivir sus “avatares” en el día a día,
vivir en la piel de ese personaje que era su visión idealista de ellos mismos y ser nuevos
seres humanos. Allí es donde entra Avatar IA. Esta aplicación combina la tecnología de los
Deepfake y de la reconstrucción predictiva para que el usuario, mediante un collar, pueda
proyectar sobre su cuerpo la imagen y características físicas que él o ella deseen en el
mundo real.

Es decir, una persona que es caucásica, de
estatura de un metro setenta y de cincuenta
años de edad puede utilizar el collar de
Avatar IA y proyectar sobre ella misma esta
imágen de una persona de dos metros, de
piel color verde, de veinticinco años de edad,
con rastas rojas si así lo desea. Se verá en
el espejo y verá esta proyección de su
avatar. Los terceros que miren y observen a
esta persona verán el mismo avatar y no la
persona que esté detrás. Básicamente lo
que ha logrado NEXA es crear una forma de
que los Deepfakes no sean objeto solo de
videos o fotografías sino que se
“manifiesten” en la vida real. El uso de la
reconstrucción predictiva tiene un factor
clave en esta tecnología, ya que proporciona
al avatar de NEXA mayor precisión y verosimilitud que la antigua tecnología de los
Deepfakes.



Las implicaciones éticas y legales sobre esta nueva tecnología aún no se han dilucidado del
todo. Mucha gente considera antiético que personas puedan vivir su visión idealista de sí
mismos y modificar su apariencia, belleza, altura, musculatura y demás características
físicas utilizando Avatar IA. Al ser las IA sistemas que se alimentan con grandes bases de
datos mucha gente le preocupa que utilicen los cuerpos y rostros de personas reales para
crear estos avatares. Incluso artistas, estudios de animación y otros conglomerados del
mundo del cine y televisión temen que se usen imágenes de personajes animados y de
ficción sin respetar los derechos de autor. No es de sorprenderse que veamos muchos
avatares con el cuerpo de Brad Pitt en la época de Fight Club o el de Pamela Anderson en
Baywatch o incluso gente que genere sus avatares como personajes de manga o Mario
Bros ¡Ahora todo es posible!

De igual forma existe una fuerte preocupación por el uso fraudulento de esta tecnología ya
que cualquier persona podría robar la identidad de otra al usar Avatar IA. Si los criminales
lograron emplear la tecnología de la inteligencia artificial para hacerse pasar por otras
personas a través llamadas telefónicas, videos o imágenes uno no puede imaginar el horror
que puede suponer a víctimas de delitos describir que la persona que dejaron entrar a su
casa no era su esposo, su hija, su antiguo amigo del colegio o su madre, sino un criminal. Si
los Deepfakes antiguos ya fueron problemáticos por su uso negligente y doloso para
difamación, robo, fraude, vulneraciones de derecho de autor y demás, basta decir que el
uso de Avatar IA puede resultar incluso más problemático. El Comité de Ética de
Inteligencia Artificial de la Comisión de la Unión Europea ya se reunió este pasado mes en
Bruselas para determinar un marco jurídico con el fin de regular el uso de esta tecnología.

Pero más allá de reglamentos, normativas, doctrina, jurisprudencia o cualquier otro
instrumento jurídico que determine el uso de esta tecnología ¿Quo vadis humanidad?, ¿A
dónde vamos?, ¿Cuáles son los efectos psicológicos- antropológicos que una tecnología así
provocará en nosotros? ¿Qué estaremos sacrificando a cambio de lucir como Bugs Bunny,
Timothée Chalamet, Marilyn Monroe o Zelda? ¿Acaso nuestra herencia genética ya no
tendrá relevancia alguna por escoger cómo lucimos de forma totalmente voluntaria? ¿Se
perderán en el olvido los rostros de nuestros padres y nuestros ancestros? ¿Acaso en un
mundo donde las personas sean su versión más atractiva de sí mismo o su versión más
fantástica, el valor social del atractivo físico sea menor o incluso irrelevante? ¿Tal vez esto
hará que la gente ya no se fijé en la apariencia exterior sino en el contenido del carácter, la
virtud del espíritu, lo oculto para los ojos pero visible para el corazón?

Nuestro destino se definirá entre distopía o utopía, hecatombe o prosperidad, ruina o
salvación. El resultado lo conoceremos en el futuro próximo pero solo existen estos dos
espectros de posibilidades. Y esta es la palabra final sobre el asunto. O tal vez la
humanidad se adapte a esta nueva realidad y a la par se cree otra tecnología que limite el
uso perjudicial de Avatar IA y permita disfrutar de sus ventajas y virtudes (como viene
siendo el caso de la mayoría de la tecnología que surge en el siglo 21)


